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Periódico semanal, consagrado á la defensa de los intereses económico-sociales de la clase obrera. 


* 
AVISO: 
Se suplica á los señores agen- 
tes de este periódico que se ha- 
llan en descubierto con esta Ad- 
ministración se sirvan liquidar á 
la mayor bravedad posible, pues 
de lo contrario se le suspenderá 


el envío y se publicarán sus nom- 
bres y cantidades que adeudan. 


Habana 11 de junio de 1890. 
En el próximo número publi- 
caremos las cuentas de las canti- 


ORGANO OFICIAL DE 


DEA HABANA, 





gués, los propieterios de todas 
los especulativas empresas pe- 
riodísticas. 

¿Qué interés podía tener para 
ellos ese cuadro aterrador que 
representa la espeluzante mise- 
ria en que se hallan los deshere- 
dados, cuadro que cada día se 


¡va tornando más tétrico y som= 


brío? 
Ninguno: pues no conociendo 
otro interés que el del «tanto por 


dades recaudadas Á ¡avor de este | “Iento», á este ajustan sus traba - 


periódico. 
El Administrador. 
—_—_— A —_—_—_—_—_—_—__— 


A Las Dominicales del Libre Pensamiento, 


Grande; muy grande ha sido 
la polvareda que se ha levantado 
entre la prensa de todos los ma- 
tices políticos; con motivo de la 
gran manifestación universal, 


a E cabo por los obreros el 


dia primero de mayo. 

Cuando á diario les dábamos á 
entender que contábamos con 
una fuerza consciente capaz de 
poner en graves aprietos á to- 
dos los poderes constituidos, una 
marcada indiferencia era la con- 
testación que recibíamos de par- 
te de esa prensa que pefiere ocu- 
parse de los pequeños sucesos 
de la mañana y de la tarde, antes 
que indagar concienzudamente el 
orígen de infinitos males que 
agobian á la humanidad y corroen 
hasta en sus más hondas raices 
el vestusto tronco de la sociedad 
en que desgrciadamente vivi- 


mos. 
Las cuestiones de peso Ú de 


gran trascendencia; son pars esa 
prensa punto menos que desco- 
nocidas. 

Los asuntos del momento, del 
día; los cabildeos y los chimes de 
vecindad; las riñas de comadres 
y las habladurías de lavaderos, 
son los eternos temas de que 
suele ocup:rse preferentemente 
esa prénsa á que nos referimos, 
cosa quese justifica perfectamen- 
te si tenemos en cuenta que si 
bien estos no son asuntos de mu- 
cho «peso», producen en cambio 
muchos «idem», con que saciar el 
apetito voraz que sienten tam- 


jos; y seria mucho conceder por 
nuestra parte, el hacer algunas 
excepciones en el caso que nos 
ocupa, excepciones que tendría- 
mos necesidad de colocar en otro 
capitulo, Ósea en el capítulo de 
los defensores de «ntereses» «le 
partido, cosa que significa casi 
los mismo; pues si los unos (y son 
los 1148) déñenden los pesos” ¿ 
diariamente han de ingresar en 
sus cajas respectivas, los otros 
luchan por alcanzar Ó mantener- 
se en el poder, «filón inagotable 
de esa mina de donde se extraen 
valiosísimas «pepitas» de honores, 
riquezas y toda clase de prepon- 
derancias. 

Ocupados unos y otros en labo- 
res tan poco edificantes, era lógi:- 
co, y hasta cierto pnnto natural, 
que no tuvieran un minuto libre 
para dedicarlo al estudio de lo 
que hemos convenido en llamar 
«pavoroso problema» y por tales 
causa les ha sorprendido «con 'el 
acero en la vaina», la inmensa agi- 
tacion que en la actualidad reina 
tanto «aquende» como «allende» 
los mares. 

En tres parte podemos dividir 
ála prensa política que se ha 
ocupado de la manifestación uni- 
versal realizada "por los trabaja- 
dores el primero de mayo. 

Una, la que ' desconociendo en 
absoluto toda noción de socio- 
logía, tiene el descaro inaudito 
de meterse á tratar, con aire de 
doctor envejecido en la cátedra, 
la cuestión más árduo que se ha 
presentado jamás á la considera- 
ción de los hombres de saber; 
esto es, le cuestión social, 

Otra, la que se dedica con va- 


bién, como cnalquiera otro bur-flor y energía admirables, 4 de- 


fender directamente á los capita- 
listas, atacando al propio tiempo, 
como es lógico, á todo lo que di.- 
recta ó indirectamente haya de 
lastimar los intereses que repre- 
senta. ' 

Y la última, la constituyen 
esos periódicos que pasan ' plaza 
de políticos radicales y que no 
negamos que cuando se hallan 
en la oposición, suelen dedicar 
algunos ratos de ócio á la publi. 
cación de algunos artículos llenos 


de frases de  grandilocuentes 
efectos, que vienen á defender en 


cierto modo, nuestros hollados 
intereses, aunque nunca sueltan 
la pluma sus autores sin haber 
enseñado la punta de la oreja, 
lo cual no deja de ser ventajoso 
para nosotros. 

De las dos primeras clases, no 


senos hemos" de ocupar” ahora, en 


primer lugar, porque no dispo- 
nemos de tiempo para ello. Y en 
segundo, porque en nada pueden 
dañificarnos las afirmaciones ó 
negaciones de los ignorantes, ni 
los tiros que nuestros enemigos 
declarados nos dirigen constan- 
temente, 

Más, cuanto á la tercera clase, 
ya es otra cosa. 

Esta, «so capa» de ponerse á 
nuestro lado para atacar con no- 
sotros todo aquello que deseamos 
desaparezca, puede arteramente 
restar algo de nuestras fuerzas ó 
retener á su lado á algunos in- 
cautos trabajadores; y aunque 
no sea más que por este motivo, 
nos creemos obligados á descu- 
brirsus añagazas y la debilidad 
de sus argumentos (?), 

En esta última categoría se 
encuentra el colega matritense 
conocido en el mundo periodís- 
tico con el nombre de «Las Do- 
minicales del Libre Pensamiento»' 
el cual nos ha facilitado materia 
suficiente para la confección de 
este trabajo, en el articulo que 
publicó el día 3 del que cursa, 
titulado el día «PRIMERO DE 
MAYO, 

Entremos, pues, á desmenuzar 
el artículo suscrito por el repu- 
tado periodista Demófi'o. 

Tal parece á la palmera lectu- 


ra que lia sido inspirado en los 
severos ,y rectos principios de la 
más estricta justicia y sin embar- 
go, nada más lejos del espíritu 
de tal trabajo, que el deseo de 
favorecer la causa que con tanto 
tesón y entusiasmo defienden los ' 
trabajadores de todo el mundo 
civilizado. 

Cierto que Demóñilo reconoce 
y admira el airado despertar del 
pueblo y su gran prepotencia ca- 
paz de acabar en un solo día con 
todos los obstáculos que a su pa- 
so se oponen para la realización 
de la verdadera justicia; pero no 
es menos verdad que, sin tener 
en que basar sus afirmaciones, 
no termina su trabajo sin dar á 
entender, aunque sea faltando á 
la verdad, que el proletariado se 
ha equivocado muchas veces y 
que para acertar en lo sucesivo 
debe seguir á los hombres polí- 


ticos radicales. 


Jamás ha visto la tierra podei ¡más 
formidable reunido. Aquí son veinte 
mil, más allá cincuenta mil; en el otro 
lado cien mil; las calles y las plazas es- 
tán llenas; el rumor de mil ciudades 
que se dilatan por el viejo y el nuevo 
mundo sacude los aires. 

La faz del pueblo está airada; en su 
ancho pecho se remueven las eóleras 
condensadas por siglos de despotismo. 
tiranía y explotación; sobre sus espal- 
das gravita la fatiga; sus ojos fosfore- 
cen. Es el Cristo vengador que Mama 4 
juicio al mundo. ; 


De conformidad con todo lo 
copiado, dicho por usted tan 
elocuentemente, menos con la 
comparación final. 

Usted será y lo es sin duda, 
muy político y muy elocuente 
escritor, pero es también muy 
«cristiano» y en su ferviente amor 
hacia Cristo, comete el fanatis- 
mo de comparar lo grande con 
lo pequeño, la verdad con la men- 
tira. 
Cristo no pasa, si reducimos la 
fábula á sus verdaderas dimen- 
siones, de ser un grano de anís 
allado de ese Promoteo que con 
sus hercúleos brazos estrecha á 
todo nuestro globo, amenazando 
estrangular de un solo apretón 4 
¿odas las injusticias, tiranías y ex- 
plotaclones. 


La manifestación de primero 


de mayo es un hecho real, evi- 
dente, palpable, lo de Cris to no 
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entonces se lanzarán en pos de 
la victoria, como el león han. 
briento se abalanza sobre la pre. 
sa que ha de saciar su voraz ape: 
tito, > 

Las repúblicas no se hallarán 
fuera del alcance de la gran ro. 
volución, porque, como ya he, 
mos dicho, «a república €s el y. 
bierno de la burguesia». A 


Pero continuemos leyendo á 
« 
Demófilo: .. : 
Los imperios se bambolean; log rei 
oscilan; las fronteras amenazan os 
¿A qué servís fortalezas, navíos, e 
zados, cañones, cureñas y CArTOg de ode 
rra qbe formáis el séquito €SPantos ue” 
un mundo de privilegios, de ey O 
ción y de injusticia? El que os La ota. 
do del polvo os va á volver al polyaga 
manos fuertes que os hicieron "gg Olas 
gen crispadas hácia vOSOtr0S pay, diri. 
haceros, il des. 
No más guerras; no más Pronten 
no más aduanas, Lo que quiere q] Cas; 
blo, será. pue- 
Y la Europa y el mundo Se transe 
marán. El inmenso consumo impy Stor- 
tivo se hará reproductivo; hab ae- 


pasa de ser una fábula más o me- 
nos ingeniosa, de la cual surgió 
una escuela religiosa que ha cos- 
tado ríos de sangre y lágrimas á 
la humanidad. 

Y siesó no fábula, como de- 
cimos, atrévase el distinguido 
periodista Demófilo á tapara os 
la boca poniendo al alcance de 
nuestra vista algunos de los mu- 
chos escritos que debió dejar pa- 
ra que sus sectarios continuaran 
la obra el «Mástir del Gólgota», 

Continuemos copiando: 

¿Quión dudará 'ya de su ¡omnipoten- 
cia? 

El pueblo tejo la tela y está desnudo; 
el pueblo construye las casas y no tie- 
né hogar; el pueblo amasa la harina y 
no tieno pan; el pueblo carga con el 
fusil; el pueblo lo proporciona todo: se- 
guridad ,80ces, alegrías; teje ias coronas 
que ciñe el vencedor y construye el ca- 
rro victorioso; pero él desaparece ocul- 
tándoso en la tristeza, la escasez y el 
«lolor; para los privilegiados la luz, para 
él la sombra. Ha hecho el palacio; se le 
ha visto sobre el andamio los días de 
fatigas; llegan las horas de placer, rue- 
da el festín, voltea la danza, los salones 
rebosan luz, sedas, perfumes y hermo- 
sura; ol obrero no está allí, ha huido á 
la bohardilla donde se remueve entre 
harapos, el llanto de la esposa y el la- 
bio entroabierto, por el hambre, de los 
hijos. Lo crea todo, no posée nada; pa- 
ra él no hay ni amor, ni familia, ni ho- 
nor; sus hijos irán al hospicio y al hos- 
pital; sus hijas prestarán sus caricias 
virginalos á les ricos y llenarán el Ju- 
panar. 


Cuando tiende á la desapari- 
ción de todo monopolio, cuando 
se dirige á la destrucción de toda 
tiranía; cuando, en fin, va dere- 
cho á la repartición equitativa del 
patrimonio universal. 

Lo de la ambición y la envidia 
es la política de todos esos polis 
ticastros que se disputan las pol- 
tronas ministeriales, las subsecre- 
tarias, los gobiernos de provin- 
cias, las capitanías generales, los 
obispados, etc , et, 

La política de la libertad y la 
justicia es la del obrero que as- 
pira á la dignificación de la hu- 
mana especie. 

Política propia que rechaza l a 
ingerencia en su seno de cual- 
quiera otra, porque es la única 
irande, generosa y justa que se 
conoce en nuestros días y, por 
consiguiente, toda otra que vi- 
niera á mezclarse con ella empa- 
ñaría el resplandeciente brillo de 
su purísimo cristal. 

¿Comprendes ahora carísimo 
Demófilo, porqué rechazamos los 
trabajadores toda otra política 
que no sea nu estra política demo- 
ledora? 

Cuánto á que una gran parte 
de los trabajadores no sabe leer 
ni escribir, no hemos podido com- 
prender cómo un escritor de tan 
gran fama haya caido en la abe- 
rración de afirmar que por eso 
son políticos los redactores de 
«Las Dominicales» pues á un ni- 
ño de «teta» se le ocurre, que, pa” 
ra que los demás aprendan á leer 
y á escribir, no hay cosa más sen- 
cilla que enseñarlos y darles el 
tiempo indispensable para el es- 
tudio; y esta es una de las princi- 
pales causas que han inspirado 
al movimiento universal de las 
«ocho» horas como jornada máxi- 


ma de trabajo. . 
Ya ven, pues, Demófilo y sus 


compañeros, que hasta en esto so- 
mos más lógicos y prácticos que 
ellos; pues mientras ellos se entre- 
tienen en vanas declamaciones, y 
mientras sienten hácia la instruc- 
ci ón un nobulísimo amor plátó- 
nico, los trabajadores se lanzan á 
la lucha en busca de las horas ne: 
cesarias para su propia instruc- 
elón y la de sus queridos peque- 
ñuelos. 
Vamos á terminar porque ya 
se va haciendo demasiado largo 
este trabajo. Mas no lo haremos 
sin destruir antes una falsedad 
sustentada por el repetido Demó- 
filo en el último párrafo del re- 
corte anteriormente copiado. 
Mas es noble, elevada y justa, | «No queremos verte dar más 
como ya hemos dicho, cuando re-| pasos atrás», dice, refiriéndose al 
presen ta la libertad y la justicia. | pueblo. 


Mas dejemos hablar nuevamen 
te á Demófñilo y él se encargará 
de descifrar el enigma en los «me- 


tafísicos» párrafos Sl guientes: 
Vivamos en lazo amoroso; ayudémo- 
nos. Lo que persigue €se pueblo es más 
graude que las formas políticas; pero la 
política es la primer palanca de nues- 
tros días. Con voz de angustia ha hecho 
notar hoy un orado! popular que las 
tres cuartas partes del proletario espa- 
ñol no sabe leer ni escribir. Ahora, la 
transformación que persiguen los após- 
toles del nuevo idea! Se funda precisa- 
mente en el equilibrio de las volunta- 
des conscientes y de las almas lumino- 


sas, La política sirve Data Ass ir luz. 
¿Comprendes ¡oh pueblo! por qué so- 
mos políticos? . 
Perseguimos tu fin; enteramente tu 


fin, Pero no queremos verte dar más 
pasos atrás, El poder no es de la fuer- 
za momentánea, es dela inteligencia 
disciplinaria, Hay:que hacer lo primero, 
inteligencia; hay 90 hacer disciplina. 


Vamos por partes «mío caro»; 
y vamos despacio al propio tiem- 
po; porque la enredadilla de lo 


que acabamos de copiar, recla- 
ma la paciencia de un consuma- 
do naturalista para llegar á su 
desenredo. i 

«Lo que persigue ese pueblo es 
más grande que todas las formas 
politicas»; dice Vd. y agrega, »que 
la política es la primer palanca 
de nuestros días-” 

Perfectamente, y ahora verá 
usted como por estas mismas a- 
firmaciones le demostramos que 
el pueblo sabe lo que se hace al 
emprender el camino que ha em- 
prendido para llegar á sn com- 
pleta emancipación. 

La política cuando es aplicada 
desde el poder. SS llama «el arte 
de gobernar á los pueblos»; * en- 
tonces es la tiranía; porque doñ- 
de existen gobernadores, tiene 
indefectiblemente que haber go- 
bernados; los primeros son hijos 
legítimos de bastardos privilegios 
los segundos desheredados de la 
fortuna, los esclavos en fin. 

Por eso el pueblo abomina esta 
politica y todo SU anhelo consiste 
en hacerla rodar á los abismos 


artes para todos; justicia Para ac 
amor y alegría y luz, para tOdoy, l 


Todo lo que acabamos qe Mas 
en el recorte anterior, son SE 
ducciones lógicas que Saca sy e 
tor de la ¿trascendencia 6 jm eel 
tancia que en sí tiene la gran dl 
nifestación de 19 de Mayo, 

No se necesita hacer van: 
des esfuerzos para llegar ¿ dá: 
prender que, Demofñlo Conviene 
de una manera absoluta e 
la obra que el pueblo trabaja do 
está realizando, es la may grande 
y gigantesca que jamás han prés 
senciado los siglos, Obra en 6 
sólo han tomado parte cl 2 
fecha los trabajadores; pues e 
políticos de todos los Matica; ; 
alguna vez han dicho algo NENA 
la cuestión social, ha sido plo 
rebajar su magnitud Ó bara Ena 
batir más Óó menos Ncubierta. 
mente á los socialistas, 

Ahora bien; después de A 
convencido, como por lo vay: 
crito parece estarlo Demgf, Ss 
que los trabajadores defien den la 
causa más justa, más Moral 
más científica, que hasta él En 
sente se conoce, y PConOcic do 
también que el pueblo trabajador 
sin ingerencias estrañas catiiva 
á pasos de gigante hácia el idr 
mino de obra tan colosa] .., 
es que los hombres de y di 
minicalese persisten en ER 48 
una propaganda política Ñ 5 
ben positivamente, es Sotano sa 
la moral universal y ios á. 
al derecho de gentes tan de La 
sado por ellos mismos ey, De Sir] 
nes? asio- 

Difícil se nace la Conte 
sobre todo si hubiéramos 
zar buena fé en los escrig 
referencia. 


«Tú lo has dicho». Todo lo que 
sobresalga se derrumbará con 
estruendo y ruido; y como los 
«gorros frigiosr sobresalen tam- 
bién, es'lo lógico y natural £ que 
caiga como todo lo demás que 
sobresale. j 

Y continúa Demófñilo refirién- 
dose al pueblo. 


nh que 


Escóndote iniquidad; abátete sober- 
bia; hamíllate altivez; el gran rasero 
viene á pasar por todas las cabezas. 
Tronos, templos, palacios, todo lo que 
sobresalga, va á derribarse con estruen- 
do y ruido. 


Pues bien, caro Demófilo, por 
todo eso que usted tan gráfica: 
mente ha descrito y que nada 
más pudiera decir el más furibun- 
do anarquista, es por lo que que- 
remos nosotros que desaparezcan 
todos los partidos políticos inclu- 
so el republicano, que es el go- 
bierno de la burguesia, porque 
como usted sabe, tnterín esta 
exista, continuará la injusticia ce- 
bando sus corbas uñas en la gran 
«masa» trabajadora, 

Saben ya los trabajadores que 
el mal que les aqueja consiste en 
ese sistema burgués cuya base es el 
capitalismo y por consiguiente, to 
dos sus esfuerzos se dirigen á des- 
truirlo; interín se consideren con 
pocas fuerzas para dar la gran 
batalla, procurarán agitarse den- 
tro de la legalidad; más el día, 
no lejano, que se consideren po- 
tentes para vencer entonces, ¡Oh! 


del no ser. > 
Ahora, cuando la política es 
egercida desde la oposición; en- 
tonces representa la ambición y 
la envidia, ó 12 libertad y la jus- 
ticia. 
En el primer caso es mezqui- 
na, rastrera Y Perversa. En el 
segundo, noble, elevada y justa" 
Y es mezquina, rastrera y per- 
verza, en el indicado caso, por- 
que aunque suele hablar el len- 
guaje de la libertad, su «única» 
tendencia consiste en apoderarse 
de las riendas del gobierno; y ya 
queda se ntado que quien dijo go- 
Stación, | bierno dijo tiranía, 
de bus- 
Ores de 
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¿En dónde habrá estudiado his- 
toria este periodista? ¿Cuándo» 
en qué ocasión se ha manifestado 
el pueblo por inspiración propia 
que haya retrocedido después? 

Solo dos casos conocemos en 
que el pueblo, libre de toda direc: 
ción y trabas, se ha manifestado 
en toda la magnitud de su libre 
albedrío. 

En el primero cayó «La Bastilla» 
con la misma celeridad que cae 
una esbelta palma cnando es he- 
rida por un rayo. 

Y en el segundo, ó sea el día 
«primero» de mayo de 1890, «los 
mperios se ba mbolean; los reinos 
se oscilan; las repúblicas tiemblan 
y se acobardan, las fronteras a- 
menazan ruina, + +.» 

¿Dónde están aquí los pasosi 
atrás?, 

Y cuanto á la disciplina, el 
pueblo sabe perfectamente á que 
atenerse. 

El pueblo ha dicho: «el que 
quiera comer, quetrabaje. No 
más zánganos que chupen la miel 
que producen las abejas proleta- 
rias. Abajo toda clase de tira- 
nía.» 

Y unidos los trabajadores en 
defensa de esta trilogia sublime 


no les ha de faltar la disciplina vo- 
luntatia que dá la convicción de 


lojusto, lo grande y lo conve- 
niente, 
da __————————— 


La democracia del Gobierno. 


"El Sr, General Chinchilla, con 
un oficio atento, remitió al “Di- 
rectorio Central de las Socieda- 
des de la raza de color” un corto 
número de entradas de CAZUE. 
LA, para que asistieran á la fun- 
ción efectuada en Albisu en favor 
de las víctimas de la catástrofe 
del 17 de mayo. 

El Directorio abonó el importe 
y devolvió las entradas al «demo- 
crático» general. 





Nuestro apreciable colega «La|p 


Fraternidad» se ocupa en su últi- 
mo número de censurar la con- 
ducta del Sr. Chinchilla, y mani- 
fiesta que es de lamentar que el 
General “que presenció los es- 
fuerzos de los héroes en la noche 
terrible, sin distinción de ninguna 
especie, no haya podido sobrepo- 
nerse á la influencia de preocupa- 
' ciones que el colega no quiere ca- 
lificar. 

A nuestro juicio lo que es de la- 
mentar, y mucho, es que “La 
Fraternidad” haya creido que el 
General consideraba “víctimas” á 
los “negros” que murieron el día 

Los negros y los obreros no 
somos nadie. Si los héroes del 
derrumbe no llegan á tener la 
3uerte de morir juntos con als 
gunos amigos de las autoridades, 

.€s seguro que los obreros y los 


negros muertos hubieran ido á la 
mansión del descanso conducidos 
en el carro de la Lechuza. 

Y si nó, recuerde el colega la 
catástrofe de la Ciénaga en que 
hubo herido que tardó dos días 
en hacérsele la curación. 

A la hora en que es preciso que 
alguien se sacrifique se echa ma- 
no de nosotros y sé nos iguala 
ante el deber; pero aespués.... 
los negros á la cazuela, los obre- 
ros á la tertulia y el General y 
sus amigos á los palcos y lunetas, 

De todos modos, la conducta 
de “La Fraternidad” es una lec- 
ción bien dada; pero el General 
habráfdicho. 

—Vengan los 10 pesos, que es 
lo que interesa, pues no faltaba 
más sino que los negros y los tra- 
bajadores se confundieran con 
nosotros! 





Correspondencias. 
Cayo Hueso, mayo 28 de 1890. 
Sr. Director de E ProDucror. 
Querido amigo: 

No avezado á las cuestiones perindís- 
tizas, y menos aún como corresponsal, 
como manifestó á Vd. antes de salir de 
esa en los últimos dias de residencia en 
la misma,en'ese concepto no podré hacer 
correspondencias para ese digno se- 
manario á manera del otro correzpon- 
sal que lo era el señor don C. Palomi- 
no; pero al fin me - determino á poner 
á Vd al corriente de lo que he hecho 
en los pocos días que aquí me encuentro, 
aunque pude hacerlo antes, pero esperaba 
un asuntc-que al fin llegó y voy a darie 
cuenta, según mi compromiso contraido 
con usted. 

No bien hube llegado 4 Cayo Hue- 
so fuí interrogado por ua tal Martín 
Herrera para que ingresara en una So- 
ciedad llamada Liga de Cubanos Inde- 
pendients. 

Luego me invitaron á lomar parte 
en una Sociedad que. en aquellos días 
se llamaba de la «Tranca», unos la lla- 
maban de la «Porra» y otros la «Sani- 
dad Cubana», su objeto era ir al mue- 
lle á darle trancazos á los españoles 
que aquí vinieran si no daban dinero 
ul desembarcar, pero si ellos por algún 
individuo mandaban aglún p cnlio en- 
tonces podian desembarcar libremente 
sin que nadie los estorbara, pero lo lin- 
do en esto es que hasta las atm ridudos 
locales se hallaban complicadas en esto, 
ues el Sr. Lamar, Loño y el mayor lo 
sabían pero se hacían de la vista gorda 
porque un ta] Recio que liene aquí un 
bodegón era el protector de toda esa 
sociedad y como este señor compra 
aquí jueces, mayor y policía, claro está 
que campcaban por su respeto. Pero 
yo no só bien que trajín ha habido aquí 
en que ese mismcseñor Recio le ha 

mesto un salón de bebidas á uno de 
a «Porra» y los demás han servido de 
instrumento vil sin saberlo porque co- 
mo la cuestión exa la política y los es 
pañoles, ahora aparece otra cosa dis- 
tinta y el resultado de todo fué que co- 
mo este movimiento de los 1. R. lo di- 
rigían Gil Marrero, Soria, Gato, Villa- 
mil y otros manufactureros, como tam- 
bien Francisco Marrero, de aquí que 
«in más allá empezaron á rebajar iudi- 
rectamente los precios y empezó la co- 
sa por el señor Marrero, Presidente 
hoy de la Unión Manufacturera. Pero 
los obreros dijumos que no y á conse- 
cuencia deesto hay tres semanas que 
me hallo sin trabajo, y no he «podido 
como nuevo en esta ciudad encontrar 
donde trabajar. 


La compañía de la «Porra», «Tranca« 
6 «Sanidad», como quiera llamarse, se 
ha disuelto por completo, eran 38 sola» 
mente, 

El domingo, dia 25, se dió la voz de 
alarma por algunos obreros en la cues- 
tión del rebajo de precios yla genta 
de la «Tranca» corrió inmediatamente 
al Círculo de Trabajadores y allí fué 
Troya, ¡que de cosas se sacaron á relu 
cir por loz mismos de la «Tranca», que 
d- frijales de carita, caballeros, y has- 
ta judías blancas! Al fin, se vió alli 
que todos los de la «Tranca» habían 
sido engañados por sus directores. 

El lunes pasé por casualidad por el 
estercoiero de Martín Herrera, que se 
llama Hotel Monroe y me dispuse á 
almozar alli, pero después de empezar 
procuró concluir lo más pronto posible 
por no estar dispuesto á oir el lengua- 
¡e tabernario del señor M, Herrera con 
algunos de sus parroquianos en presen- 
cia de una señora que presumo será su 
esposa que despach+ba en la bodega 
contigua al salón de la basofia. Tenga 
Vd, en cuenta, Sr. Director, que este 
señor es Presidente nada, menos que de 
la Institución San Cárlos, que debiera 
mejor ser Presidente de......... 

El domingo pasado visité el Cárenlo 

de Trabajadores y noté algo como es- 
peranza para los obreros que allí se 
reunen para dar clases nocturnas. Me 
enteré por amigos de toda corfianza 
que se daban clase de inglés por un a- 
veutajado profesor el señor Serafín Be- 
lo, y las clases de castellano como gra- 
mática, aritmética, geografía y otras 
superiores se hallaban á cargo del se- 
ñor Palomino y la lectura y escritura 
á cargo del señor Quirós y Ortega. Por 
enterarme y convencerme de todo 
asistí el martes y el sistema empleado 
por el señor Profesor en las clases de 
inglés es el sistema americano, el es- 
plicativo que se adelanta de una mane- 
ra rápida. 
y Asistí también el miércoles por la no- 
cke y noté mucha deferencia y respeto 
entre los educandos y el Profesor se- 
ñor Castro Palomino, habían .29 niños 
que se hallaban bastante adelantados 
especialmente en la gramática y análi- 
zis. Yo aunque no me conocían me ex- 
tralimité hasta pasar á la Secretaría y 
enccnt:6 dos señores extendiendo reci- 
bos cada uno en su escritorio en el ura- 
yor orden. El Círculo es algo pequeño 
pero muy bien arreglado y en comple- 
ta analogía con su carácter, tiene su 
tribuna adornada con franjas azules y 
punzó y sus magníficos brazos de luces, 
Todavía no he podido visitar la im- 
preuta del Circalo porque no sé donda 
su halla. Pero según me han informado 
en la semana entrante empezará su 
nuevo periódico socialista que ya cuen- 
ta con muchos sostenedores. 

En la reunión efectuada en el salón 
Progreso el lunes dia 26 se acordó por 
inmensa mayoria las recolectas en to- 
dos los talleres para embarcar á mu- 
chas familias que se hallan aqui en 
muy mal estado $ evitar que su des- 
gracia y miseria les obligue 4 trabajar 
á menos precio. 

Vi también una cosa incompetente 
que solamente por el entusiasmo que 
alli reinaba hubiera pasade desaperci- 
bida fué la unión de un manufacturero 
entre todos loa obreros, pero dicho se- 
ñor manifestó cual fué el objeto de su 
asistencia allí y entre todas las cosas 
que manifestó fué que 4l como mánu- 
facturero no estaba de acuerdo con el 
movimiento que sin su anuencia se 
proyectaba entre algunos manufacture- 
ros de rebajar precios, porque ese paso 
afectaba sus intereses y creia que no 
habia razón de semejante atentado, pues 
el Bill M. Kinley no afectaba en nada 
la localidad. £n fin, á estas declaracio- 
nes respondió el ¿eñor Palomino, Secre- 
tario de la Asamblea, que aceptaba 
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ese compromiso, siendo esa declaración 
hecha por un manufacturero, pero que 
le estrañaba en lo sumo oir por prime- 
ra vez en labios de manufactureros en 
Cayo Hueso semejante cosa; este señor 
Palomino parece que no se duerme en 
las pajas. Otro señor digr.o de mención 
es un tal J, Garcia que dió 4 la Asam 

blea una lección muy provechosa para 
el porventr. 

En fin, me despido de Vd. con la 
mayor consideración su amigo y com- 
pañero, 

Boulanger. 





Ibor City, mayo 27 de 1890. 
Sr. Director de EL Probuctor. 
Habana. 


Apreciable compañero: hace tiempo 
que no le escribía á usted y hoy lo ha- 


go á la inquieta luz de una vela de es- 


perma, que daña mi ya cansada y de- 
bilitada vista. Pero no hay más reme- 
dio; pues el dia lo necesito para el tra: 
bajo y ardo en descos de darle á usted 
algunas noticias de ésta. 

No sé si sabrá usted que aquí se 
trata de crear un Cirealo de Trabaja: 
dores, Su iniciador es el ¿incansable 
oropagandista Ramón Villaverde Pa- 
gés. Ha celebrado ya dos reuniones y 
fuó constituido provisionalmente el Co- 
mité Administrativo y nombrada la 
comisión que ha de redactar el Regla- 
mento. 

Algunos obreros han visto su crea- 
ción con marcada frialdad 6 indiferen- 
tismo, pero hay muchos que le prestan 
su entusiasta apoyo. En.la primera 
reunión se nombró una comisión en 
cada taller para la inscripción de so- 
cioa, y era de ver, señor Director, los 
trabajos que pasó la de la casa de Mar- 
tínez Ibor, donde trabajo. A la excita- 
ción de los comisionados para que se 
inscribiesen como socios, respondían 
varios con voz trémula y casi apagada 
y sin levantar la cabeza del trabajo: no 
me hable ahora de eso, mús adelante, 
wás adelan!». ¡Tenían miedo á que el 
enpataz los vies" hablando con los co- 
misionados! ¡Cuanto relajamiento mo- 
ral, señor Director! Por ese camino, 
con ese proceder, no se vá 4 otra parte 
más que á la esclavitud, 

La cuestión política * lo absorve 
todo. 

Yo soy cubano y deseo la indepen- 
dencia, pero no por eso reniego de las 
raza española ni dejo de ser obrero, 
hasta acepto el socialismo. Quiero 
la independencia de Cuba por que me 
hago la ilusión de que con ella tendre- 
mos más libertad, gozando de la abso, 
luta l'oertad de imprenta y de reunión- 
pero de ninguna manera creo que ha- 
bía de mejorar en lo más mínimo 
nuestra situación económica, pues ésta 
no depende de los gobierno sino de 
los burgueses y de nosotros, y ya se 
sabe que los burgueses son y tienen 

ue ser todos iguales, lo mismo dentro 
do una monarquía autocrática, como 
de una república democrática, 

Pero, para ser buen  patrióta 
hay que ser buen obrero, y las tres 
cuartas parte de los cubanos que ha- 
bemos en esta, hemos demostrado hasta 
la saciedad que no somos obreros. 

Nosotros, los de ideas separatistas, 
cuando llegue el momento oportuno de- 
bemos lucharen el campo de batalla: con 
las armas en la mano por el triunfo de 
nuestro ideal, pero mientras permanez- 
camos en el taller, seamos, antea que 
todo, obreros, invitando á los burgueses 
que antes que políticos, son burgueses. 

En la casa de Martinez Ibor, ha ha- 
bido una gran rebaja, De esta y de la 
explctación que esa marca ejerce en 
sus operarios con sus casas de alquiler, 
hablaré en mi próxima que no se hará 
esperar. 

r concluyo está correspondencia con 












una triste noticia, Con la del falleci- 
miento del compañero y buen amigo 
Antovio Lopez. Atacado de fiebre dos 
veces, el infeligente doctor Garbarrosa, 
pudo arrancarlo de las garras de la 
muerte, pero una recaida funesta en 
los momentos en que se disponía á em- 
barcarse para esa, le hizo bajar ála 
tumba en medio del sentimiento y el 
dolor de sus numerosos compañeros y 
amigos, sin que fuera óbice la solici- 
tud del facultativo nila asistencia es- 
merada que desinteresadamente, digna 
de todo encomio, se le prodigó por don 
Modesto Valdés y sus amigos en su 
hotel «El Peral, donde paraba. 

Verificóse el entierro de nuestro ma- 
logrado compañero con una numerosí- 
sima concurrencia. 

Es de advertir que el señor Modesto 
Valdés costeó el entierro casi en su to- 
talidad y todoslos demás gastos en su 
enfermedad, por lo que los obreros ami 
gos del difunto le damos las más expre- 
sivas gracias. 

¡Descanse en paz el infortunado com- 
pañero y amigo, que pronto también 
este viejo bayamés, cansado y fatigado 
de suexistencia y achacoso por mis 
enfermedades, le irá á hacer compañia. 











Los toneleros se quejan contra algu- 
nos de sus compañeros que se ofrecen 
para trabajar 4 menos precio. 

Propaganda en pró de la dignidad 
aconsejamos á£ los toneleros, para que 
desaparezca el mal de que se quejan. 


* 
k 
Los fonderos nos mandan un remi- 


tido que no publicamos por falta de es- 
pacio: en el otro número será. 


* 
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En los portales de la que fué Plaza 
de toros, calzada de Belascoaín, hay un 
cambiador de oro que es gordo, rechon- 
cho y de espejuelos y además no tiene 
precio en lo tocante 4 ejercer la usura. 

Es también muy amante de los"fa- 
bricantes, y tanto se interesa por ellos, 
que cuando la huelga de «Por Larra- 
ñaga» andaba solicitando á varios ta- 
eros para romper la huelga. 

esto lo hacía por no perder por 
más tiempo los menudos que le dejaba 
el cambio, 

Hay un café en frente que también 
cobra cinco centavos por doblón, ade- 
más delo que los cambiadores acos- 
tumbran ganar según el precio del 
oro, 

Nada, los que se quejan de tanta 
usura, que cambien en otro lado, y san 
se acabó, 

kk 

En el restaurant «El Suizo», el due- 
ño no quiere dependientes asociados, 

Si los trabajadores supieran cumplir 
con su deber procurarían que los admi- 
tiesen. 

Con solo negarse todos á gastar un 
medio en dicho establecimiento, le ha 
rían perder los humos que tiene. 

Y que esto se puede hacer no «cabe 
dudarlo; baste conque queramos y ya 
está hecho, 

kk 


Pronto los dependientes de fonda y 
restaurant harán una petición de au- 
mento de sueldo. 

Nadie con más razón que ellos para 
hacerlo: cuando se lancen, triunfarán 
enseguida, dada la unión que mantie- 
nen; pero este triunfo lo conseguirían 
más pronto y sería más eficáz y dura- 
dero, si consiguieran que los depen- 
dientes de café ingresaran en su unión 


* 
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De los cigarreros y envolvedores no 





hay que hablar, se han portado en esta 
ocasión comu siempre. 

Cuando tenían casi ganada la huel- 
ga, por un aumento que los ofrecieron, 
se lanzaron 4 la desbandada, y si no 
la perdieron, pues en todas las casas, á 
excepción de una ó dos alcanzaron más 
ó menos aumento, estuvieron muy á 
punto de perderla. 

Ha habido venganzas terribles de 
parte de los duoños; pero esto no impe- 
dirá que los trabajadores de dicho ra- 
mo vuelvan pronto á la lucha 4 alcan- 
zar lo que ahora pedían. 

Cuando sín recursos de ningún gé- 
nero, que de nadie solicitaron, supie- 
ron mantenerse en ardiente lucha du- 
rante 21 días sin anterior preparación, 
preparados sabrán resistir hasta al- 
canzur el triunfo. 

«Es 

«El Socialismo», de Guanabacoa, 
está haciondo una buena campaña en 
pró de la asociación de la mujer. 

Siga el colega por ese camino 
pronto verá colmados del mejor éxito 
sus deseos" 

. 
: Producto de la suscripción iniciada 
entre varios compañeros sastres para 
la propaganda socialista: 12 pesos 45 
centavos, 

No ponemos los vombres por falta 
de esvacio: para los que tengan duda, 
dichos nombres obran gn esta redac- 
ción. 

Dice además el depositario: Obra en 
mi poder un recibo de haber entrega- 
do dicha cantidad. 


A 
El prospecto de «La Revista Popu- 
lar» del Sr. Morua Delgado, nos acaba 
de visitar. : 
Largos años de vida deseamos á di- 
cha Revista. 


Se nos dice que un conocio y bravo 
general de la revolución pasada, que 
actualmente 'se halla entre ncsotros, 
está muy preocupado con la actitud 
que últimamente han tomado los obre- 
ros de todo el mundo, 

La persona que esto nos dice, agrega 
que el General aludido, ama mucho á 
nuestra clase y á la libertad «bien en: 
tendida», 

También nos dice que el General de- 
searía saber cuales son nuestras aspira- 
ciones y nuestras ideas; «que á él le na- 
ce de adentro el ser revolucionario, y 
que si nosotros lo somos, tal vez poda- 
mos marchar juntos, si como crée, lo 
que nosotros pedimos no es un absux- 
do,» 

Yeonsejamos al General que estudie 
1:1.+stra situación, que vea cuanto res- 
poto á ella se ha escrito y dicho, y si 
se covence de que tenemos razón,ven- 
ga á nuestro campo, desde el cual su 
genio luchador podrá hacer mucho más 
en pró det pueblo explotado y tirapiza- 
do que desde ningún otro. 

Sabemos que los dependientes del 
Restaurant Casino han logrado el au 
mento de diez pesos sobre lo qué por 
su trabajo hasta la fecha venían perci- 
biendo, Bien por la Comisión que tu- 
vo á su cargo el arreglo, por las a» 
certadas gestiones que ha hecho, á es- 
to fin; un aplauso á los convencidos por 
los solidarioa que se han hecho del a- 
tropello del... con uno de sus compa- 
fieros, unos cuantos hnesos al servil 
que permaneció indiferente y traiccio» 
nario ante la justa razón de los demás, 
siendo ansentado, en atención al justo 
arreglo de quien cumpie el deber sa- 
grado. Imitad el ejemplo, vigilad los 
traidores á título de compañeros; con» 
currir á la Junta del martes 10 del co- 
rriente es de mucha importancia. Me- 
moria de los trabajos, balance trimes- 
tral y elecciones generales la cual se 
celebrará en el local, Dragones 39, altos, 
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- Tampoco hoy nos ha sido posible 





.| 
La, elección de comisión en «La Ma | insertar el trabajo de un “escribiente 
dama», reviste mayores dificultades que | de la Audiencia.” 


la de Diputados 5 Cortes. P La aglomeración de materiales de 


¿Tres veces se han ejercido los sufa-| absoluta importancia y de imposible de- 
gios, y tres veces se ha hecho de mal | mora nos lo ha impedido, 


modo, y todavia no hay comisión, ¡Paciencia! 
Primera elección, recaida en algún | Lo mismo decimos 4 el correspon- 
individuo non-sancto.— Renuncia de | sal de San Antonio de los Baños, res- 


todos, pecto de una carta que nos ha remi- 
Segunda elección. —Renuncia de los ' tido, 


electos por falta de regularidad. 

Tercera id. id. —Renuncia por idem 
idem. 

Señores, señores, po: compasión, un: 
poco de más regularidad, mayor acier- 
to, y.... tal 

Y así tendrán comisión al fia los 
obreros de «La Madama.» 

» 
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En nombre de la Sección de coche- 
ros damos la más expresivas gracias ul 
Comité de loa mismos, con exclusión 
del con ador, por los servicios prestados 
durante la huelga, 

Esos mismos obreros nos encargan 
pongamos de manifiesto la conducta de 
algunos cocheros que ya se hayan tra- 
bajando á menos precios, 
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JJESTABLECÍMIENTO TIPOGRAFICO. 


Dragones 39. 


— 0. 


Contando este establecimiento con elementos suficientes se hace cargo de todo 
lo concerniente al ramo de imprenta, siendo los precios sumamentemódicos. 
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Iiartinez. 

Gran Sastrería y Camisería. 
41 REINA 441. 


Participa á sus favorecedores haber recicido el surtido de casimires para el 
invierno de 1889 y 90, 


NOTA.—La clase es sublime y los dibujos de lo más caprichosos. 
OTRA.—No se repartirán invitaciones. 


KReina +41. 








— INEJESTO Y COMPANIA. 


383 Calle de Dragones número 38) 


Invita á sus numerosas amistades 


y al público en general á que giren una visita al taller de sastrería y camisería 
LAELEGANCIA, estadlecidá en Dragones y San Nicolás, al lado de la peletería 
La Cooperativa, con el tin de mostrarles el variado y elegante surtido en casi- 
mires, alpacas, driles holandas, cotanzas, creas, eutrés, géneros belgas, Waran- 
doles, y, por último, gran surtido en camisetas, medias, toallas, pañuelos, cor- 
batas, botonaduras para camisas, ete., ete.. todo de clase supevior y á precios 
sumamente proporcionados. 

Al propio tiempo le participa que acaba de recibir un especial surtido de gé* 
neros para verano, que llama la atención por su exquisito buen gusto, 

En cuanto al esmero en el corte, trabajo y exactitud en el cumplimiento de 
los encargos que se nos hagan, nuestra mejor recomendacion es manifestar que 
todo esto se halla bajo la inteligente dirección del muy conocido maestro en el 


arte Laureano Suárez. 
¿RELANCIA 


DRAGONES NUMERO 3231 
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¡Ojo compañeros! 


No dejarse engañar; el Baratillo cambia monedas LA NINA ERA DE ORO, ni 
se ha mudado ni piensa mudarse del Mercado de Tacón, número 2, pues, antes 
al contrario, está ahora reformándose para tener más local en beneficio del pú- 
blico, corriendo por cuenta del mismo burgués que la fundó, y pagando lo que 
correspondelá cada moneda arreglado al tipo del día, teniendo un cuadro donde 
especifica lo que corresponde á cada una. 

El burgués catalán. 


NE LLORBU 


Reina esquina 4 Agutla. 





A OS 
Imp. El Productor, Dragones 39. 








